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EC O S D E L A  SE M A N A .

No podemos quejarnos de la presente: los acon
tecimientos literarios, artísticos y políticos, se han 
sucedido sin interrupción; los primeros con aplau
sos de los mas, los últimos con satisfacción de los 
ménos.

Cuando oigo decir que España se encuentra en 
el período álgido de su decadencia, me rio á placer 
de todos esos entes pesimistas de profesión, que ni 
hallan mérito en nuestras artes, ni desarrollo en 
nuestras industrias, ni valor en nuestros soldados, 
ni probidad en nuestros Gobiernos...

En España hay arte, hay industria, hay valor, 
hay probidad y sobre todo alegría: esto nadie nos 
lo podrá negar, y menos aún que, punto á pagar 
deudas (no nos referimos á la  Deuda pública), po
quitos habrá que nos aventajen; verdad es que lo 
hacemos tarde, pero más vale tarde que nunca.

España tenia contraída una deuda sagrada há 
mas de dos siglos y medio, con nuestro nunca bien 
alabado Miguel de Cervántes: la ha reconocido y 
apresurádose á satisfacerla en estos últimos años; 
así es que en el presente, Madrid, Alcalá, Cádiz, 
Valladolid, Alicante, Múrcia y otras muchas ca
pitales han celebrado grandes solemnidades, reli
giosas como literarias, y en honor de aquel varón 
insigne, respondiendo dignamente á la opinion 
pública, con aplauso de todos los que de españo
les se precian. Como en otro lugar nos ocupamos 
detalladamente de las festividades que han tenido 
lugar para honrar la memoria do ese hijo predilec
to, daremos á conocer á nuestros lectores otros 
ecos, sino de tanta importancia para nosotros, de 
más interés general.

El acontecimiento de la semana ha sido la lie 
gada de los ilustres descendientes del trono de In
glaterra al suelo español. En Sevilla fueron obse
quiados con varias fiestas propias del país; en Ma
drid han sido recibidos como correspondía á su 
alto rango, habiendo dispuesto la córte varios fes
tejos en honor del príncipe de Galles. Háse cele
brado un magnífico banquete en el palacio de

Oriente; una gran revista militar y una función 
régia en el teatro de la Opera. Los viajeros han gi
rado una visita de recreo á Toledo y el Escorial y 
han honrado los suntuosos salones de los señores 
duques de Bailén y de Fernan-Nuñez. Estas han 
sido las principales solemnidades que se han cele

bra i o á la llegada del heredero de la corona de 
Inglaterra, de las cuales, según nuestros Ecos, 
han quedado muy satisfechos tan distinguidos 
huéspedes.

Otros muchos Ecos pudiéramos comunicar á 
nuestros lectores, pero escritos ya, tenemos que re
tirarlos por la abundancia de original. Terminamos 
anunciando que hemos recibido dos abras nuevas, 
dignas de merecer los honores de la crítica. La pri
mera que á nuestro poder ha llegado es la titulada 
Tesoro de las familias ó repertorio universal de cono
cimientos, libro que, como lo titula su autor el cono
cido publicista D. Balbino Cortés y Morales, es 
útilísimo á todas las clases de la sociedad, y honra 
á su inteligente editor Sr Baylli-Bailliere.

La segunda obra, editada por el Sr. Castilla, y 
original de la distinguida escritora doña Patroci
nio de Biedma, es una novela titulada El ódio de 
una mujer, que reúne las especiales condiciones 
que acompañan á todas la3 de aquella simpática 
poetisa. En uno de los próximos números nos ocu
paremos mas extensamente de ambas obras expo
niendo nuestra opinion respecto á su indudable 
mérito.

El B aron de Orella .

ANIVERSARIO CCLX

DE LA MUERTE DE

MIGUEL DE CERVANTES SA A V E D R A .

Pocas veces ha visto el génio hacinadas sobre el 
pedestal de su gloria tantas coronas, como las que 
acaba de ofrecer á Cervántes el mundo literario. Ni 
jamás la memoria de ningún escritor, por grande 
que sea su fama, por exclarecido que sea su nombre, 
llegó á confundir, en un pensamiento universal, á 
los admiradores de todos los pueblos, de todas las 
razas, de todas las religiones, como el inmortal au
tor del Quijote. Verdad es que Cervántes, cuyo es
píritu flota, cual una esencia divina, sobre el torbe
llino de las pasiones humanas; cuyo génio palpita 
en las entrañas de las sociedades de todos los tiem
pos, es un coloso de la inteligencia, que penetra con 
su mirada de águila los arcanos del porvenir y ar
ranca con su finísimo escalpelo los secretos más re
cónditos á nuestra flaca natu-aleza.

Por eso le admiran las naciones, porque no pare
ce sino que escribía en el siglo XVT con el pensa
miento fijo en el XIX: porque no parece sino que al
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lanzar al mundo sus dos peregrinas creaciones, el 
Quijote y Sancho, quería hacer de sus moldes los ti
pos legendarios de la humanidad, eternos como la 
gloria del que los engendró.

Madrid, Vitoria, Albacete, Alcoy, Alicante, Avi
la, Almería, Palma de Mallorca, Santa Cruz de Te
nerife, Barcelona, Castellón, Alcázar de San Juan, 
Argamasilla, Córdoba, Ferrol, Cuenca, Granada, 
San Sebastian, Huelva, Jaca, Jaén, Lérida, Alcalá, 
Málaga, Murcia, Pamplona, Orense, Zaragoza, 
Oviedo, Santiago, Palencia, Salamanca, Santander, 
Tarragona, Soria, Toledo, Esquivias, Valencia, 
Valladolid, casi todas las ciudades y villas de la 
Península, han conmemorado la muerte del insig
ne Manco-sano, mientras al otro lado de los mares, 
en la Habana, Matanzas, Cienfuegos, Puerto Prín
cipe y Manila. se reunían también sus infinitos ad
miradores, y en París, Londres, Bruselas, Berlin, 
Viena, Copenhague, Filadelfia, Nueva-Tork, Mé
jico, Santiago de Chile, Bogotá, Buenos-Aires, Li
ma y Quito congregábanse los españoles y extran
jeros para solemnizar la memoria del gran Cer- 
vántes.

Este es el mejor blasón de nuestro inmortal ha
blista: el mundo todo se prosterna ante su nombre 
y le bendice: y es que el Quijote no se ha escrito 
para una lengua, ni para una época, ni para un 
pueblo: se ha escrito para vivir en todas las nacio
nes, en todos I0 3  siglos y en todos los idiomas.

De las cartas que hasta hoy hemos recibido de 
nuestros entusiastas compañeros de las provincias 
se desprende una verdad harto amarga para los 
que en Madrid tomaron la iniciativa de la festivi
dad á Cervántes consagrada. Y es que en todas 
partes se ha realizado con mas gusto, con más 
brillantez, con más tino que pn la córte.

En efecto: no se concibe que ni Hartzenbu-cb, 
ni Ayala, ni Cañete, ni Guerra y Orbe, ni García 
Gutierrez, ni Zorrilla, ni Grilo, ni Peñaranda, ni 
Ruiz Aguilera, ni Alcalde Valladares, ni Coello, ni 
Retes, ni Echevarría, ni Salvany, ni otros cien 
poetas ilustres y cervantistas entusiastas, hayan 
templado sus liras para cantar al Príncipe de los 
Ingenios españoles. Y se explica ménos la ausencia 
de esos poetas tratándose de un concurso provoca - 
do por la sociedad de escritores y artistas, donde 
tantos talentos figuran y tantas ilustraciones la 
enaltecen. Bien que Mariano Fernandez y Arde- 
rius excitaron la hilaridad del brillante público 
que acudió al circo de Rivas, no solo con su gracia, 
sino también con su modo de presentarse en el pal
co escénico, bien impropio por cierto del momento, 
del lugar y de la conmemoración que se celebraba.

Los honores de la fiesta corresponden al Sr. Ar- 
rieta en primer término, á los autores de las tres 
composiciones que se leyeron y al artista portugués 
que se asoció á la fiesta.

En cambio Cádiz, la culta Cádiz, ha sabido re

unir en los espaciosos salones de las escuelas cató
licas, el dia 23 de Abril, á su venerable obispo, al 
señor Mainer, director de La Crónica de los Cervan
tistas', al Sr. Gautier, director de La Verdad, y á los 
señores Castro, Pardo de Figueroa, Diaz Benjumea, 
Arbolí, Ibañez Pacheco, Cerero, Morales, Toro, 
Leon y Dominguez, Villasante, Autran , Cervántes 
Peredo, Vilar, obispo de Cuenca, García Arboleya, 
Mora y otros que no recordamos, dejando un re
cuerdo agradabilísimo á la elegante sociedad gadi
tana que acudió presurosa á rendir el tributo de su 
admiración al autor del Quijote.

Valladolid, convirtió el dia 23 en un dia de ver
dadera gala. La casa de Cervántes abrió sus puertas 
á los admiradores de tan insigne génio, y celebró 
una magnífica velada en que tomaron parte la se
ñorita Villar de la Torre y los señores Perez Min- 
guez, Alvarez, Bustamante, Castro y Artacho, Ma- 
turana, Alba, Arroyo, Almoina, Torés, Hernandez 
y Alejandro, Latorre, Campo, Guerra, Samaniego 
y Madrazo.

Murcia respondió noblemente, por medio de 
nuestro distinguido amigo Sr. Pagan, á los glo
riosos hombres literatos de esta ciudad. Reunidos 
en casa de tan excelente patricio los admiradores de 
Cervántes conmemoraron el aniversario CCLXcon 
una velada brillantísima. En ella se leyeron be
llísimos trabajos de los Sres. Soria, Pausá, Alix, 
Madrigal, Sanz, Revenga (D. E.), Hernandez, Lu- 
meras, Aldeguer, Navarro (D. P.), Martínez Espi
nosa, Cassou, Tornel, Baquero, Tejera, Herranz, 
Selgas, Alcántara, Blanc, Yagüe y otros. Asistió á 
la fiesta el ex-ministro de Estado, nuestro respeta
ble amigo D. Bonifacio De Blas, y excusaron su 
asistencia con cartas notabilísimas los Sres. Bala- 
guer, Gisbert, Montesinos, Perez y otros no ménos 
cariñosos amigos nuestros, á quienes sus ocupa
ciones políticas retuvieron en Madrid.

En resumen, el Sr. Pagan ha demostrado con 
su explendidez y buen gusto que es digno del apre
cio de sus paisanos; y al costear el libro en que 
han de ir reunidas todas las composiciones con 
que se celebró el aniversario de Cervántes, que e 
merecedor del dictado de Mecenas con que hoy se 
le distingue.

Nosotros se lo agradecemos profundamente, co
mo con nosotros se lo agradecerán también todos 
los cervantistas.

En el número próximo continuaremos dando 
cuenta de las solemnidades que han tenido lugar 
en otras provincias. Esto demuestra cómo va des
pertándose en todas partes el entusiasmo por el no
ble hijo de Alcalá, que si aun no tiene un monu
mento digno de su gloria en la patria que tanto 
honró, tiene en cambio un altar en el corazón de 
todos los españoles.

M. Tello Amondareyn.
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NOTAS INÉDITAS

A LA EDICION FOTO-TIPOGRAFICA

DEL

D O N  Q U I J O T E .

(■Continuación.)

XXII.

Fólio 286 vuelto, líneas 3 y 4:
«Como quien iba sobre muías de canónigos »
Ir sobre muías no puede decirse sino de más 

de una persona: por consiguiente, el quien que 
precede al verbo iba debe estar empleado aquí 
como voz indeclinable y significar lo mismo que 
ahora quienes: parece, por tanto, que el verbo 
iba debe estar en plural y ser iban, porque se 
trata en efecto de varias personas.

XXIII.

Fólio 289, 2.0 (hay dos, éste debe ser el 289), 
página i.*, líneas 6 y siguientes:

«Llamando aparte al ventero, le ordenaron 
que ensillase á Rocinante y enalbardase al ju
mento de Sancho, el cual lo hizo con mucha 
presteza.»

No fue Sancho quien aparejó su caballería, 
sino el ventero: parece, pues, que en lugar de el 
cual debia leerse lo cnal, á fin de que no parecie
se que fue Sancho quien puso la albarda al rucio.

XXIV.

Fólio 296 vuelto, líneas i 5 é inferiores con
tando de abajo arriba:

«Le desenjaularon (á D. Quijote) de que él se 
alegró infinito y en grande maneria (manera) de 
verse libre de la jaula.»

Habiendo ya desenjaulado á D. Quijote, de 
que se alegró infinito; de lo que debió alegrarse 
después, fué de verse libre de ataduras, palabras 
que debieron sustituir, según creemos, á las de 
verse libre de la jaula. En efecto, se nos habia 
dicho en el capítulo 46 que habían atado á don 
Quijote muy bien las manos y los piés. Desen
jaulado, faltaba desatarle.

XXV.

Fólio 3o5, primera página, líneas 12 y i 3:
«En la hacienda muy rico, y en el ingenio no 

ménos acabado.»
Habla Eugenio con tan excesiva satisfacción 

de sí propio, que bien pudiéramos recelar si so
bra algo en las dicciones no ménos acabado. An
selmo querría decir que en hacienda era rico, yen 
ingenio no pobre, y expresaría esto último con el 
adverbio y el calificativo no menoscabado: sobra 
una a, la primera.

XXVI.

Fó'io que debió tenerla numeracieu de 3 13 
(y no tiene ninguna; pero sigue al 3 12), página 
primera, último renglón y primero de la si
guiente:

«Sélo yo de expiriencia, porque de algunas 
(aventuras) he salido manteado, y de otras mo
lido.»

No fué Sancho manteado sino una sola vez: 
el algunas debe ser impreso en singular; debió 
ser errata de la primera edición, como expirien
cia por experiencia, error corregido en las pos
teriores.

XXVII.

Segunda parte, fólio 4 vuelto, líneas 7 y 8:
«Rióse e 1 retor y los presentes, por cuya risa 

se medio corrió el capellán.»
Ni el rector ni los demás presentes aguarda

rían para reirse á que el cape lan corrido acabase 
de hab'ar; se reirían, sin poder contenerse, des
de que el loco, que se daba por cuerdo, puso su 
locura en evidencia; se redoblaría la risa cuando 
el capellán hab ó como quien había caído de su 
asno: por consiguiente, es reíase (y no rióse) lo 
que se debe aquí leer, para que se entienda que 
gl rector y los circunstantes se estaban riendo 
ántes que acabara de hablar el padre capellán, 
más ó ménos avergonzado.

XXVIII.

Segunda parte, fólio 24, primera página, lí
neas 10 y 11:

«Si sucediese (!o cual no lo creo ni lo espero) 
que vuesa merced me diese la ínsula.,.»

Algo esperaba Sancho, cuando habia dicho á 
su mujer, fólio 17, primera página, líneas 7 y si
guientes: «Si no pensase ántes de mucho tiempo
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verme gobernador de una ínsula, aquí me caería 
muerto.» ¿Habría escrito Cervantes «ni lo creo 
ni lo escupo?

XXIX.

Segunda parte, folio 25, primera página, poco 
despues del medio:

«No permita el cielo que desjarrete y quiebre 
(yo, D. Quijote) la columna de las letras.»

Usó Cervántes el verbo desjarretar en esta 
significación en el entremés de El Vizcaíno fin  - 
gido, diciendo: «Si quieren tener un poquito de
autoridad.....  se la desjarretan y se la quitan al
mejor tiempo.» (Obras completas de Cervántes, 
tomo 12, pág. 216).

En las Cartas de Eugenio de Saladar, pági
na i 3, edición de la sociedad de bibliófilos de 
Madrid, asimismo leemos: «Tampoco la lanza 
debe desjarretar la pluma.»

J uan E ugenio H artzenbusch.

Se concluirá.

ALGUNOS MINUTOS

CONSAGRADOS Á  CERVÁNTES.

Buscar las bases del sentimentalismo huma
no es tan grande como investigar los cimientos 
de la humana sabiduría; y además es más bello y 
más generoso. Fundar el majestuoso templo de 
la ciencia no es más importante que construir el 
poético alcázar del arte, y además esto último es 
más práctico y más encantador.

Unsábio, Descartes; encerrado en las profun
didades de su sér, cerrada toda comunicación con 
el mundo exterior, abstraído en las hondas ex
ploraciones de ese abismo que se llama concien
cia, tropieza con el punto de partida de toda rea
lidad, luz que de repente brilla en los tenebrosos 
senos del Yo humano, sube con ella al campo de 
los hechos y la muestra á la humanidad, que 
acude á encender allí las antorchas del saber, 
gritando: yo dudo, luego existo.

Un génio, Cervántes, remontándose con el 
aliento de su inspiración sobre el bizarro mundo 
de las caballerescas ilusiones y de las extravagan
cias de un misticismo verdaderamente oriental, 
y  a v e n ta n d o  c o n  las  a las  de su fa n ta s ia  a q u e lla s

ridiculas falanges de brujas y vampiros, y aquel 
extraño tropel de duendes y jigantes, llega á la 
region de toda verdad y de toda poesía, encuen
tra la viva llama del ideal artístico y desciende 
con ella al punto en que le esperan los cultiva
dores del arte, que vienen! reanimar allí las lu 
ces amortiguadas de su originalidad y su cor
dura.

La filosofía osci'aba y Descartes la consolidó, 
ofreciéndole un firme punto de apoyo que apro
vecha al sabio é inmortaliza al inventor. El arte 
deliraba, y Cervántes lo curó, presentándole una 
dosis de sensatez y de belleza, que absorbió el ar
tista y colmó de gloria al doctor.

Desde el fondo de una cárcel y bajo el pesado 
yugo de las miserias, di/isaba el gran poeta y 
sublime artista las revueltas y abigarradas fantas
mas que se cernían en la atmósfera del siglo XVII: 
emanaciones de una calentura de romanticismo 
caballeresco, ó aliento de una demencia de su 
perstición y falso misticismo, vagaban por los 
espacios, se respiraban con el aire y se derrama
ban en los poemas y en la novela, en el teatro y 
en el hjgar, en el arte y en lá vida.

¿Cómo pelear con magos y vestiglos, con 
aprensiones y delirios?

Con la pluma.
La pluma con que Descartes mata el sofisma 

y aniquila el escepticismo, le sirve á Cervántes 
para destruir el fanatismo y pulverizar el dis
parate.

Y ¿cómo vencer solo y desarmado á toda una 
sociedad? ¿cómo, aherrojado y preso, se puede 
triunfar de un siglo y rendir á una generación?

Con un espejo.
Descartes ofrece al filósofo, claro y limpio, el 

cristal de su coneiencia: Cervántes ofrece al hom
bre, trasparente y sosegado, el cristal de su es
píritu.

No hay consejero mas audaz, ni delator mas 
descarado que un espejo: Cervántes ofreció, pues, 
á su siglo, el extenso y turgente espejo de su 
Quijote.

Y la sociedad no tuvo más remedio que verse 
en él: y encontró en su fondo reveladas sus ten
dencias, y señalados sus gustos, y marcadas sus 
costumbres, y dibujadas sus aptitudes: esto es, 
retratada, no ya la fisonomía, sino la mente de 
aquellos hombres: es decir, descubiertos el senti
do de su éf'oca y el espíritu de su sociedad. Cer
vántes es el emblema del pueblo español; su libro 
debió ser la síntesis de la nación española. Como 
expresión del pueblo, es poeta y desventurado; su



6 SERVANTES

libro, como expresión de la sociedad, es bueno, 
pero loco!

Como hijo del pueblo, el poeta se vio solo, per
seguido y desdeñado por la aristocracia de su 
tiempo, salvo rarísimas escepciones de un precio 
individual y limitado. Como símbolo de la no
bleza, se vió el poema desconocido, desdeñado y 
hostilizado por el pueblo que no le entendió, y 
que le dejó envolver en la misma desgracia que 
pesaba sobre su autor.

El Quijote es la subüme venganza que toma el 
génio contra las ordinarias ingratitudes de la so
ciedad. Vénganla, porque es evidente que este 
libro es el castigo de aquella sociedad; sublime, 
porque lo es también que este libro es la gloria de 
nuestra nación. ¡Magnífica venganza la de estas 
penas impuestas por el talento, que corrijen y 
realzan, duelen y regeneran!

La amargura que aquellas gentes habían verti
do á raudales en aquel corazón valiente y noble, 
vá destilándose gota á gota, como silenciosa lá
grima del alma dolorida, por las puntas de los 
pinceles con que retrata en el fondo de su espejo, 
hombres y cosas. Parece queen su paleta, cubier
ta de brillantes y variados matices, todos los co
lores están desleidos con hiel. Y sin embargo, 
Cervántes rie: y la humanidad ríe con él: sólo 
que Cervántes rie al ver la humanidad brotando 
de su pluma creadora, y la humanidad rie con
templando en aquel mágico cristal su lastimosa ó 
grotesca caricatura.

Quijote es la nobleza: Sancho es el pueblo.
¿Quién vence?
Si la democrácia fuera un delito, Cervántes po ■ 

dria ser condenado.
Tal vez la aristocrácia, profeta para el mal, 

castigó en Cervántes prematuramente el cruel 
sarcasmo y la magnífica burla que hizo de ella.

Tal vez el pueblo, siempre tardo en su justi 
cia, premia tarde la democrácia, sobrado antici
pada, de su autor más querido, con la populari
dad más cariñosa y la fama más entusiasta.

Es lo cierto que Quijote es la representación 
fie! de aquella nobleza, mística en el alma y béli
ca en el .cuerpo, que lleva escapulario y espada, 
que reza y hiere, que viste sedas y acero, que dis
cute y amenaza, que galantea y se disciplina, que 
perora con vanidoso énfasis y castiga con ciega 
crueldad.

Es lo cierto que Quijote, como los señores de 
aquellos tiempos, pelea por Dios, y ofrece luego 
los sagrados laureles á los pies de su dama; bata
lla por el honor y sueña con escalar luego casti
llos y murallas, para ir á descansar en los brazos

de alguna gentil doncella: mata y destroza por 
deshacer entuertos y corregir desperfectos, y se 
penitencia en los campos y hace votos dignos de 
un ferviente anacoreta.

Mas es tal el rencor que guarda Cervántes á las 
gentes de sotana, que no contento con el desdi
chado, pero graciosísimo papel que hace jugar a 
Cura, al que presenta con menos criterio y mé
nos conciencia literaria que un barbero, en el 
mismo Don Quijote, que tanto blasona de fervo
roso cristiano y fidelísimo católico, pone el espí
ritu de independencia que basta para desdeñar 
censuras y excomuniones, para colocar su razón 
sobre el parecer de las Bulas pontificias en asun
tos de honor, y para sostener, que, si bien la an
dante caballería tiene algo de sobrenatural y mi
lagrosa, casi todo en ella atañe á la razón, y 
cuanto á ésta no se subordina, cosa es de diabóli
cas artes y de maléficos encantadores.

(Se continuaré,,)

Romualdo A. E spino.

RECUERDOS DE MALLORCA.

E l  c a s t i l l o  d e  B e l l v e r .

(CONTINUACION.)

Cuando vemos en lo alto de un elevado mon
te los ruinosos restos de alguna antigua fortaleza 
cuyos muros de piedra yacen esparcidos en la me
seta que les sirvió de asiento: cuando vemos los 
fosos cegados, las fuertes murallas derribadas, 
las ojivas almenas de la orgullosa torre desman
te c a s ,  sirviendo actualmente á la paloma tor
caz para construir su nido, mil encontradas ideas 
se agolpan á nuestra mente: aquellos gigantes de 
granito levantados por la ignorancia y la barba
rie para aprisionar al débil, están hoy derruidos 
por la poderosa é irresistible fuerza de la libertad 
y del progreso...

El castillo de Bellver, fortaleza y alcázar de 
recreo que fué de los reyes de Mallorca, se levan
ta sobre la cumbre de un monte que mide 112 
metros sobre el nivel del mar. Este castillo fué 
construido en tiempo de D. Jaime II por el ar
quitecto mallorquín, Pedro Salvá, quedándolas 
obras terminadas en el año de 1309. El estado
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en que hoy se encuentra, revela su decrepitud, á 
pesar de las reparaciones que se han hecho para 
conservarle; de todos modos es un monumento 
artístico notable y una de las pocas glorias que 
quedan en pié del independiente reino mallor
quín.

El ilustre patricio D. Gaspar Melchor de Jove- 
llanos, preso en este castillo, escribió en sus ho
ras de infortunio una curiosa relación de sus be
llezas arquitectónicas, enriqueciéndola con nu
merosas citas históricas.

Los Sres. Bover, Furrio y Piferrer también se 
han ocupado de este asunto, y posteriormente 
nuestro querido amigo el distinguido é ¡lustrado 
escritor mallorquín, D. Miguel Bibiloni y Corro 
ha publicado una notable reseña histórico-des- 
criptiva de la mencionada fortaleza. Por lo tanto 
poco nuevo podemos decir nosotros.

El castillo del Bellver, se halla situado á unos 
dos kilómetros próximamente de la ciudad de 
Palma. Un camino de fácil acceso conduce desde 
uno de los arrabales de esta ciudad llamado el 
Terreno hasta la parte mas elevada del monte 
en cuya cima, como antes hemos dicho, se encuen
tra asentado. Una puerta cerrada con una reja de 
madera da entrada á la espaciosa plazoleta don
de en la actualidad está la guardia de preven
ción.

A los lados de aquella corre un camino cu
bierto que conduce al puente levadizo. La es- 
planada está separada del edificio por un pro
fundo foso que le circuye, sobre el cual está echa
do el puente defendido, así como la esplanada, por 
una débil batería construida en 15 r 5, en cuyo 
año se temía que el famoso pirata Barba-roja vi
niese sobre la isla. Esta batería y otra que defien
de al castillo de los fuegos de las alturas vecinas 
están completamente desartilladas, pues esta an
tigua plaza de guerra solo sirve en la actualidad 
como prisión del Estado.

El puente, que da señales de haber sido en 
otros tiempos levadizo, permite el paso desde la 
esplanada al interior del edificio. Los muros de 
éste son fuertes y sólidos, hallándose resguarda
dos exteriormente por tres torreones redondos.

El ancho y espacioso patio que ocupa el cen
tro del edificio se halla actualmente en muy buen 
estado, viéndose rodeado por veinte columnas de 
forma cuadrada que sostienen otras tantas arca
das, sobre las cuales descansan las de la galería 
superior. En el centro existe un gran algibe que 
ocupa casi toda la extension del patio y que pue
de contener una enorme cantidad de agua, Las

habitaciones bajas se encuentran, por el contra
rio, completamente inhabitables á pesar de haber 
sido abovedado su techo para que sirvieran de 
cuartel á las tropas que dan guarnición al casti
llo. Las del piso segundo se conservan perfecta
mente, merced á las muchas reparaciones que 
han sufrido. En una de estas habitaciones sufrió 
cinco años de rigorosa prisión el ilustre asturiano 
D. Gaspar Melchor de Jovellanos. Más adelante 
nos ocuparemos de este eminente patricio, así co
mo también del infortunado general D. Luis La
cy, fusilado en uno de los fosos de esta fortaleza.

La torre del Homenaje descuella orgulfosa- 
mente sobre el resto del edificio, y se puede ba
jar á su interior por una escalera de caracol que 
comunica con los cinco pisos que componen la 
torre. En ella se encuentran las prisiones desti
nadas á los reos más peligrosos. La pieza inferior 
de estos calabozos se llama la olla, sin duda por 
la gran semejanza que tiene con este utensilio de 
cocina. Figúrese el lector, una habitación circu
lar de cuatro metros de altura, en la cual se pene
tra por una estrecha tronera que se cierra inme
diatamente después de haber entrado el preso. 
Este tenia en el calabozo una tumba preparada 
para recibir su cuerpo. Las paredes húmedas, la 
noche eterna que reinaba en aquel espantoso re
cinto, interrumpida momentáneamente por el té- 
nue rayo de luz que penetraba al través de la tro
nera, abierta en la parte superior del techo, cuan
do el carcelero por un refinamiento de crueldad 
le arrojaba un pedazo de pan negro para prolon
gar su existencia miserable. Si á esto se añade que 
el infeliz allí encerrado solo podia ver el sol, po
cos momentos antes de ser conducido al patíbu
lo, se podrá formar una idea aproximada de tan 
infame sepulcro. No entra en nuestro propósito 
hacer una larga descripción de la fortaleza y por 
consiguiente damos por terminado este lijero bo 
ceto, para ocuparnos brevemente de su impor
tancia histórica.

El castillo de Bellver, centinela avanzado de la 
capital de Mallorca, ha sufrido en otros tiempos 
largos asedios y sangrientos asaltos. El rey don 
Pedro IV de Aragon, al usurpar á su sobrino don 
Jáime el reino de Mallorca, puso sitio á esta for
taleza, en cuyos muros ondeaba el pabellón real, 
penetrando en sus poternas por traición y encar
celando á sus valientes defensores. Las comuni
dades castellanas luchando por sus libertades mu
nicipales se levantaron contra el poder absoluto 
de un déspota extranjero, perdiendo libertad y 
vida en la desgraciada rota de Villalar, Su san
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gre generosa, hizo despertar del letargo en que 
yacían á los mallorquines oprimidos. Al grito 
lanzado por Padilla, Bravo y Maldonado, res
pondían en su isla de Mallorca las comunidades, 
á cuyo frente se pusieron los valientes caudillos 
Crespí y Colom, quienes se apoderaron por asal
to de la fortaleza de Bellver, después de un ase
dio prolongado y sangriento. Las tropas impe
riales sofocaron en su gérmen este movimiento 
popular y el castillo cayó en su poder, pues los 
defensores lo habian abandonado, juzgando de
sesperada é inútil la defensa.

(Se continuará.)

F élix Gonzalez L lana.

C A R T A S  L I T E R A R IA S .

IV.

Sumario: Goloccion de siete códices de la bibliote
ca colombina.—Entremeses curiosos del tomo IV. 
—Entreme's de refranes.—Muestras del entremés 
de doña Justina y Calahorra.

Sr. D. Aureliano Fernandez Querrá.

(CONTINUACION.)

ENTREMÉS DE REFRANES (1).

SON FIGURAS.

Pedraza, galan. Doña Sofia.
Alvarado, vejete. Doña Casilda.

MÚSICOS.

Salen Doña Sofía y Pedraza galan.

Ped. Quien no cree buena madre, crea mala ma
drasta: pensé yo, señora doña Sofía, que pescaba 
bogas, y que tenia trapillo con dineros en amarte
lar á Vm. y al fln he vi3to que la mejor mujer, mu
jer, pues me deja como el carnero encantado, que 
fué por lana y volvió tresquilado.

Sof. Más es el ruido que las nueces, Sr. Pedra-

(1) Este entremés forma parte, como recordarán 
nuestros lectores, de las importantes cartas litera
rias con que nos honran nuestros distinguidos ami
gos los Sres. Fernandez Guerra y Asensio. Su 
mucha extension nos impide darlo en este solo 
núm e ro .

za, Vm. no diga esta boca es mia, sino punto en 
boca, y si no tome las de Villadiego, y no piense 
que me hace los hijos caballeros, que ya está pobre, 
y de costal sacudido nunca buen bodigo.

Ped. Cria el cuervo sacarte ha el ojo: he gastado 
con Vm. mis blanquillas, que no me ha quedado 
estaca en pared, y cuando pensé que Vm. se moría 
por mí, como gavilán por rábanos, me dá con la 
puerta en los ojos, que mujer, viento y ventura 
presto se muda; no puedo dejar de sentillo, que 
quien juega y pierde fuerza es que reniegue.

Sof. Agua pasada no muele molino, cuanto y 
mas que no me ha dado nada, que esto es hacer la 
cuenta sin la huéspeda, y todo lo que se gana se 
vuelve sal y agua, y tras tras, para la costa no mas; 
ni él tenia que dar, que harto trigo tenia mi pa
dre en un cántaro: y si me dió algo, no habia de 
ser yo como el sastre del Campillo que cose de val- 
de y pone él hilo, que el abad de donde canta de 
allí yanta; vaya, que quien se muda Dios le ayuda 
que ya paso solia, y no quiero ser pescador de caña 
que mas come que gana.

Sale Doña Casilda.

Doña Cas. ¿Qué esto? ¿qué voces son estas? que 
quien mal pléito tiene todo lo mete á voces; pero 
ya puedo sacar por el hilo el ovillo, y pues soy etc., 
quiero meter mi cucharada y poneros en paz, aun- 
q*ue más sabe el loco en su casa que el cuerdo en la 
agena.

Doña Sof. En el aldeguela, mas mal hay del que 
se suena. Aquí estamos tú  por tú  como el gaitero 
de la aldea, y como canta el abad y responde el 
monacillo; y perdí mi honor diciendo mal y oyendo 
peor.

Ped. Señoras, yo quiero responder que quien no 
habla Dios no le oye, y echémoslo á doce y nunca se 
venda, que no piense que me mamo yo el dedo, que 
soy un hidalgo que tengo piedra en el rollo, que 
mundo mundillo nacer en Granada y morir en 
Trujillo; á lo menos soy tan bueno como esta Se
ñora, que tal para cual casaron on Dueñas: dióme 
entrada en su casa, que dádivas quebrantan peñas, 
hela sustentado siete meses que los duelos con pan 
son buenos, pero la mucha conversación es causa 
de menos precio, y así agora me despide y me es
cupe, que Sancha, Sancha bebes el vino y dices que 
mancha.

Doña Sof. A palabras locas orejas sordas; diga 
lo que quisiere, que quien no miente no viene de 
buena gente.

Doña Cas. Ea, no haya mas; palabras y plumas 
el viento las lleva, no andéis siempre en dares y 
tomares que quien da y toma Dios le da una cor- 
coba.

Ped- No puede ser el cuervo mas negro que sus 
álas, yo tengo de andar en dimes y diretes, y en
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dares y tomares, aunque Dios me dé dos corcobas, 
que una no es ninguna, y siendo muy corcobado 
dire' lo que quisiere, que quien no ha mesura toda 
la tierra es suya.

Digo señora que escarba la gallina por su mal: 
yo anduve muchos dias por Vm. que parto largo, 
hija al cabo, pensé que era Ym. nueva, pero uno 
piensa el bayo y otro el que lo ensilla; quise luego 
dejalla, que lo que otro suda á mí poco dura, pero 
repórteme y dije entre mí, tal to quiero crespa aun
que eres tinosa.

Doña Sof. No importa no ser nueva : mal de 
muchos gozo es!

Ped. Yo hice orejas de mercader, que á quien 
dan no escoje, pero he gastado mucho en galas, que 
á gran tocado chico recado, y moza galana calabaza 
vana.

Doña Sof. Señor, sufrir cochura por hermosura, 
porque el dia quo me afeité vino á mi casa quien no 
pensé.

Ped. Pues aquí de Dios! si yo lo previ, que 
en casa llena presto se guisa la cena: si yo lo sufro 
todo, que no hay peor sordo que el que no quiere 
oir, ¿por qué me trata pial de amigo á amigo? chin
che en el ojo válgalo el Diablo; mozas bailo bien y 
echaisme del corro!

Doña Cas. Ea, Señora, que cuando dos no quie
ren tres no barajan; váyase el diablo para puto, 
que riñas de por San Juan son paz para todo el 
año: por amor de Dios, doña Sofía, que quiebro la 
soga por lo mas delgado, y que queráis mucho al 
Sr. Pedraza, que malo vendrá que bueno me hará, 
y cállate y callemos, que sendas nos tenemos.

Ped. No quiero mas voces, que cuentas viejas 
barajas nuevas.

Doña Sof. De conejo ido el consejo venido; yo 
no le quiero mal, que ojos que bien se quieren des
de lejos se saludan; pero pecadera de mí! no tiene 
ya un cuarto, que quien tiene cuatro y gasta cinco 
no ha menester bolsico; yo señor, no tengo oficio 
ni beneficio; si quieres que te lo diga, Pedraza es 
pobre y quiere mujer; Ajá no tiene que comer y 
convida huéspedes.

Doña Cas. Señor Pedraza, de qué sirve andar por 
las ramas? La verdad adelgaza mas no quiebra- 
Vm. se quede con Dios, y si no tiene que gastar 
purgalle y sangralle y si se muriese enterralle: 
esto es acabar razones, el pan comido la compañía 
deshecha.

Ped. Vm. se quede con Dios que á puerta cer
rada el Diablo se vuelve, no quiero mas perro con 
cencerro, pero advierta que de lo contado come el 
lobo, y que aun que mas sabe la zorra, mas sabe el 
que la toma.

Vase Pedraza.

Doña Sof. Tornes, Tormes, por donde vienes

nunca tornes; la ida del humo, y á el enemigo que 
huya la puente de plata.

Doña Cas. Ya está hecho, paciencia y barajar 
que el güesped y el pez á dos dias güelen, y en 
Madrid se usa descartar al pobre, y donde fueres 
haz lo que vieres.

Sale Alvarado con una caria.

Alv. La diligencia es madre de la buena ventu
ra y haz bien, pero no cates á quien, que hoy por 
mí y mañana por tí. Esta carta traigo de las Indias, 
que aunque dicen que mal ageno de pelo cuelga, 
he de hacer osta diligencia, que cada uno hace 
como quien és. ¿Es usted la señora doña Sofía? 
aunque su fama le hace bien conocida; pero unos 
tienen la fama y otros cardan la lana.

Doña Sof. Yo soy, señor, y bien haya quien á los 
suyos se parece.

Alv. Señora, mire: yo vengo de las Indias, y 
aunque de largas vías largas mentiras, vengo para 
decir la verdad, y hacer de una via dos mandados. 
Vuestra merced tenia en las Indias un tio, el cual 
como á la muerte no hay cosa fuerte, se murió, 
porque quien más no puede morir se deja.

Doña Cas. Verdaderamente que adonde no pien
san salta la liebre, y á quien Dios quiere bien en 
casa le trae de comer.

Alv. Señora mia, quien bien ata bien desata: 
este dinero se ha de dar con condición, que Vm. esté 
casada, ó se case, y así lo tengo de hacer, porque 
no digan que adonde no está su dueño allí está su 
duelo.

Doña Sof. Válgame Dios ¡qué de titulillos! acha
ques al viernes por no ayunar! Ea, señor, dé Vm. 
ese dinero que quien dá luego dá dos veces.

Alo. Señora: mensagero sois amigo, non mer
cedes culpa, non; Vm. se case y á el marido daré 
el dinero, y si no, escríbase en el agua, que mas 
vale vergüenza en cara que mancilla en corazón, 
yo volveré por la respuesta, que á buen bocado 
buen grito.

Vase.
(Continuará).

ALBUM POÉTICO.

CARTA HUMORÍSTICA
Á

MIGUEL DE CERVANTES SA A V E D R A .

Perdona, Miguel insigne: 
yo la pluma no cojiera 
para escribirte esta carta



10 CERVANTES

al estilo de la tierra, 
si en mi abono no tuviese 
una razón que es suprema.

Desde que tú nos dejaste 
sin tu génio y entereza, 
en esta España bendita 
que inmortalizó tu leDgua 
en el divino Quijote 
que el mundo todo celebra, 
no ganamos para sustos 
con ciertos hombres de letras 
que atrevidos sin ejemplo 
tienen declarada guerra 
al buen sentido común, 
á la real Academia, 
la gramática, el decoro, 
la ortografía, la estética, 
la moral, el bien decir, 
la razón y la belleza.

Follones y malandrines'’ 
son, Miguel, la génte esta, 
que sin haber estudiado 
de un libro la hoja primera, 
pretenden pasar por sabios 
y de tales se las echar), 
cuando de sabios no tienen 
mas que las pocas pesetas, 
porque sabrás ¡oh Cervántes! 
aunque el saberlo te duela, 
que la falta de dinero 
para el sábio es siempre eterna, 
y ahora como en tu siglo 
^trabajo el decirlo cuesta) 
solo disfrutan los tontos, 
el génio in albis se queda, 
acostándose cual tú...
¡sin una picara cena!

Pero volviendo al asunto 
que es objeto de mis quejas, 
decirte debo, Cervantes, 
que son tantos los poetas 
distinguidos y eminentes 
que por aquí menudean 
sn las calles y las plazas, 
bodegones y tabernas, 
cuarteles, zapaterías, 
boticas, cafés y tiendas, 
que literatos medianos 
ni por un ojo se encuentran.
En la prensa matritense 
no pasa dia que lea:
«Don Antonio Moscatel, 
cosechero que es de Dueñas, 
mil parabienes recibe 
por su drama La Paciencia, 
cuya versificación 
notabilísima y tierna, 
al público tanto agrada

que de aplaudirla no deja.»
«El ilustre confitero 
don Agapito Canela, 
va á publicar una oda: 
es dulce, inspirada y nueva.»
«El profundo boticario 
don Ildefonso Receta, 
sublime crítica ha hecho 
de Tirso y Lope de Vega.»
«Se elogia unánimemente 
en la Academia de ciencias 
un magnífico discurso 
del sastre Manuel Tijeras.»
«A luz acaba de darse, 
y ya ejemplares no quedan, 
un tomo de seguidillas 
del filósofo Calleja.»
«La inspirada poetisa, 
prestamista y costurera 
doña Dolores Virtudes, 
ha regalado á la prensa 
sus notables villancicos 
la Pascua y la Noche Buena-*

En fin, Cervántes glorioso, 
no acabára si dijera 
las amarguras que paso 
mirando tal decadencia.
Y no queriendo cansarte 
con esta carta mal hecha, 
rendidamente te pido 
para bien de las dolencias 
tormento de nuestro idioma, 
que tomándolo de veras 
un nuevo Quijote inspires 
que emprenda ruda pelea 
contra tanto malandrín 
sin sentido ni cabeza, 
hasta lograr quede limpia 
de Apolo la casa bella; 
no olvidando al que esto escribe 
por humilde que parezca, 
pues acaso, sin quererlo 
el amor propio me lleva 
á pecar cual otros muchos 
hablando sin que lo entienda, 
de defectos y lunares 
de que va esta carta llena.

F rancisco Cañamaque.

Á  E L L A .

SONETO.

Como se ve por el cristal del rio 
los granos de sus límpidas arenas, 
como se ven también las azucenas
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á través de las gotas de rocío;
Gomo en las noches del quemado estío 

tras de las nubes blancas y serenas 
se ve la luna: cual las almas buenas 
se ven detrás de su dolor impío;

Como por medio á la verdad se mira 
lafé del corazón que sin enojos, 
en el fulgor de la virtud se inspira,

Así quisiera en mi aparente calma 
á través de las niñas de tus ojos 
mirar los sentimientos de tu alma.

A. Alcalde Valladares.

R Á F A G A S .

(■Continuación.)

TUS OJOS.

V.

No fijes en mi rostro tu pupila 
y ten, mujer, piedad; 

que tus ojos son dardos y los dardos 
solo saben matar.

VI.

¡Tu, siempre igual! ¡Impábida, de mármol... 
He herirte regocijas!... Mujer, piensa 
que hasta el mar si se agita deja en cambio 

en la playa una perla.

VII.

tSolo la vi una vez!... Hace ya tiempo...
¡Hoy ni yo mismo sé lo que me pasa! 

siento sí, desde entonces 
que algo me falta...

Algo de sombra y lu z , de vida y muerte 
siente mi alma:

Amor y olvido á un tiempo; sin embargo 
no sé por qué recuerdo una mirada 
que ella me dirigió, ni por qué pienso 

en volver á encontrarla!

VIII.

¿Qué no debo quererla?... No la quiero.
¿Qué debo de quererla?... La querré.
¡Qué me importa seguir con la corriente?

¡En el alma quién lée?

IX.

Más bella que las rosas entreabiertas

era su blanca faz,
más dulce que el aliento de la aurora 

su aliento virginal.
Un destello brillante de los cielos 

su divino mirar,
de ardientes rayos por el sol lanzados 

su cabello era un haz.
Ella fue mi ilusión fascinadora,

¡el mundo de mi afan!
La olvidé sin embargo, ¡no sabia 

ni aborrecer ni amar!

J ulio Burell.

TRISTEZA.

¡Ay! temo que de cerca me deslumbre, 
Paca gentil, el brillo de tus ojos,
Pero quemarme en tan radiosa lumbre 
No habría de causarme nunca enojos.

Mi corazón te adora y sin embargo 
De cuanta luz se irradia en tu pupila,
Al cruzar mi camino oscuro y largo 
Sobre mi cielo ni una estrella oscila.

El desaliento con sus mustias flores 
Si no me amas, solitario avanza... 
¿Quieres que viva yo con mis amores?
—¡Pues concédeme, Paca, una esperaza!

Juan Escalera.
Madrid 28 Abril 1876.

A D V E R T E N C IA .

La Redacción de esta Revista agradece pro
fundamente á la prensa toda el juicio en extremo 
lisonjero que acerca de nuestro Album, dedicado 
á Cervántes, se ha servido emitir. No nos perte
nece esta gloria: toda entera es de Jos poetas y li
teratos que nos honraron con sus escritos. Y ya 
que á ellos nos referimos, rogamos á aquellos 
á quienes por ignorar su domicilio no se les ha 
enviado aún el ejemplar que de derecho les cor
responde, se sirvan reclamarlo á esta administra
ción.

PROPIETARIOS:
D. José María Casenave.—D. M. Tello Amondareyn.

MADRID.
Imprenta: Calle del Pez, núm. 6, principal.
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CERVANTES
REVISTA LITERARIA

Ó E & A N O  D E  L O S  C E R V A N T I S T A S  E S P A Ñ O L E S .  

SE PUBLICA LOS DIAS 8 ,  1 6 , 2 3  Y 3 0  DE CADA MES.

Los p ro d u c io s  líq u id o s  de esta Revista se d e s tin a n  á la  c o n s tru c c ió n  de u n  m o n u m e n to  en A lc a lá  

de H e n a re s , le va n ta d o  en el s o la r  de la  casa donde n a c ió  tan  e s c la re c id o  v a ró n , g lo r ia  y  h o n ra  de 

E spaña .

P R E C IO S  D E  S U S C R IC IO N

MADRID.

Un mes.....................  4Teales.
Tres meses. . . .  12 »
Seis meses. . . .  20 ¡>

ULTRAMAR.

Semestre....................... 4 pesos.
Un año..................... 7 »

PROVINCIAS.

Tres meses. . . .  15 reales. 
Seis meses. . . .  30 »
Un año. . . . . .  54 »

EXTRANJERO.

Semestre. . . . .  3 pesos.
Un año..................... 5 »

No se sirve suscricion alguna 3 1 1 7 0  pago no sea anticipado.
La correspondencia literaria se dirigirá al Director, D. M. Tello Amondareyn: la económica al Admi

nistrador, D. Eduardo Areñas.
Dirección, Redacción y Administración, Desengaño, 23, segundo izquierda .—Madrid.

ANIVERSARIO CCLX
DE LA MUERTE DE

MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA

ÁLBUM L IT E R A R IO
d ed ic a d o  á  la  m e m o ria  d e l  R e y  d e  lo s  in g é n io s  e sp a ñ o le s

P U B L ÍC A L O

la Redacción de la Revista literaria CERVANTES con la colaboración de los señores

Hartzenbusch, Vega, Sbarbi, Grilo, García Lopez, Peñaranda, Echevarria, Santibañes, Castro, Arnao, 
Alvarez Espino, Casenave, García Moreno, Alcalde Valladares, Bas y Cortés, Guerrero, Salvany, Soravi- 
11a, Cervera Bachiller, Ruiz Aguilera, Estrañi, Lasso de la Vega, Sepulveda, Diaz Quintana, Pina, Pas
cual y Cuellar, Tejón, Escalera, Tello Amondareyn, Burell, Santa Cruz, Cortázar, Dominguez, Cañedo 
(doñaE.), Montaut (doña Dolores), Segura, Balaciart, Conde de Salazar, Fuentes Mallafré, Alvarez Se- 
reix, etc., etc., etc.

Véndese en las principales librerías de Madrid y Provincias á 8 rs.; Extranjero y Ultramar, 20.—A los 
suscritores de esta Revista á 4.—Los pedidos, acompañando el importe, se dirigirán á la administración 
de esta Revista, Desengaño, 23, segundo.—Madrid.

La cuarta parte de los productos líquidos de la venta se dedican á la construcción del monumento que 
ha de erigirse en Alcalá al inmortal autor del Quijote.


